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P
ara muchos la figura del misionero inscrito en el siglo XIX nacional resulta ser sinónimo de esfuerzo 
constante por difundir la fe protestante y fundar Iglesias evangélicas en el Chile del siglo aludido. Más 
aún, debido a su gran influencia se empezó a denominar a los evangélicos chilenos como “canutos”. Tal 
vez, en un país donde el fenómeno religioso ha mermado en militancia eclesiástica, incluso, donde se 

ven reflejados en muchas ocasiones escándalos, interpelaciones y reproches a lideres protestantes, suena intere-
sante volver al pasado para examinar el pensamiento de uno de los hombres más provocadores y valientes que 
nuestro país haya visualizado, su nombre, Juan Canut de Bon.  

Primero, el pastor Canut nació en Valencia, España, el 30 de Septiembre de 1846. Era el menor de cinco her-
manos. Recibió su confirmación en la iglesia de Los Santos Juanes de Valencia y a los 9 años ya era alumno de la 
escuela Pía de Valencia en la clase del Padre Luís, en el claustro del convento. Se cree que los jesuitas le dieron a 
Canut de Bon el trabajo de fabricar sastres para los sacerdotes en un taller del colegio de la Compañía de Jesús en 
Tortosa, España. En 1870 fue enviado, junto a otros miembros de la orden, a la “Misión Chileno-Paraguaya” que 
los jesuitas españoles mantenían en los territorios de Chile, Argentina, Uruguay y Paraguay. Por otra parte, trans-
curridos cinco años de su llegada a Chile, se piensa que Canut de Bon tomó contacto con una Biblia de aquellas 
que distribuía la Sociedad Bíblica fundada por David Trumbull y cuyo colpostor era Manuel Ibáñez Guzmán, pri-
mer pastor chileno. El Obispo de Santiago indignado por esta invasión ideológica a su territorio emite una pastoral 
enviando estas Biblias al fuego, sin embargo, alguien con temor a Dios no se atreve a conservarlas ni mucho me-
nos a destruirlas, por tanto, las deja abandonadas en una estación de ferrocarril en la ciudad de Quillota siendo 
encontradas por Canut de Bon. Le llama la atención el libro, en una época que los libros no abundaban, lo toma, 

N
o se trata de un descuido al nave-
gar o alguna materia por dilucidar. 
Es la historia de un suboficial de 
carabineros que fue acusado de 

“homicidio frustrado” tras el caso Pío Nono. 
El cabo Zamora, fue formalizado, quedó en 
prisión preventiva, dado de baja y condena-
do por moros y cristianos en redes sociales 
y medios de comunicación. El diputado Boric 
señaló “barbarie”, la diputada Vallejos re-
firió “brutalidad” y los diputados Jackson 
y Cariola catalogaron de “criminal” lo su-
cedido. Ejemplos de la generación política 
que dispara a mansalva desde el lenguaje, 
propagando odio, desde el octubrismo que 
mediante la danza del fuego acorraló a las 
instituciones hasta la rendición constitucio-
nal. Llamaron a refundarlo todo de la mano 
de encapuchados y “manifestantes” del des-
contento, y del asedio comunicacional en 
contra del uso de la fuerza y el restableci-
miento del orden público.

Durante el año 2020 en pandemia, exis-
tieron rebrotes de manifestaciones en la 
olvidada plaza dignidad. El día D en octubre, 
reunió a distintos actores en un escenario 
vertiginoso. Esa tarde, llegó la orden de 
intervenir: “dispersar y detener”. El cabo 
11-25 identificó a un encapuchado, corrió 
cumpliendo la orden y su función policial 
de aprehensor. En el puente chocaron dos 
jóvenes, con distintas motivaciones y vesti-
mentas. Uno cayó al río con lesiones y una 
pensión de gracia. El otro, desde ese día co-
menzó un calvario personal, profesional y 
social. De pronto, el excarabinero Zamora 
pasó de funcionario a policial a enemigo 
de clase del octubrismo e imputado, de 
custodio del orden público a sufrir el os-
tracismo; una contienda desigual entre el 
joven porteño, la fiscal Chong y la izquier-
da refundacional.

El cabo Zamora, a sus 22 años, fue parte 
de la extinta unidad de Fuerzas Especiales 
rebautizada con el nombre de Control de 
Orden Público (COP). Fue uno de los tantos 
jóvenes en formación policial que salie-
ron a la calle en pleno 2019, cuando el 
país ardía y las plazas eran tomadas día a 
día mediante un ritual de protestas y des-
trucción, mezclando artificiosamente el 
derecho a manifestarse con los atentados 
a los bienes públicos y privados. Con un 
imaginario que nos impuso la necesidad 

de una “primera línea” garante del derecho 
constitucional de la manifestación, enfren-
tados a los que realmente están mandatados 
a resguardar el orden y la seguridad pú-
blica. El relato de ese entonces (no extinto 
del todo), alteró los roles e instaló un an-
tagonismo entre la protesta social y los 
uniformados, rebautizados en represores 
de los manifestantes con su pliego incen-
diario de dignidad.

Cuatro años después, el veredicto uná-
nime absolvió al cabo Sebastián Zamora de 
las acusaciones de la fiscal Chong. La defen-
sa de Zamora dilucidó el entramado judicial 
y el evidente sesgo de ciertos fiscales que 
sin capucha creen en los antagonismos so-
ciales. Zamora en todo momento declaró 
su inocencia y su deseo de reincorporarse 
a la institución policial, ya que ve en la po-
sibilidad de ayudar y proteger con sentido 
social, tal como lo aprendió en su etapa de 
escolaridad salesiana. Esa verdadera pre-
ocupación social que se manifiesta en el 
día a día por cientos de anónimos, con o 
sin uniforme, y no esa “preocupación” de 
grandes discursos y consignas, que llega-
ron en los morrales revolucionarios del 
frenteamplismo. Esos mismos que acusa-
ron a Zamora y a otros de todos los males 
de la república. Los mismos que decidie-
ron agudizar las contradicciones sociales y 
los antagonismos fratricidas con el roñoso 
manual de la lucha de clases, odio, opre-
siones infinitas. 

Al día de hoy, ninguno de ellos ha conde-
nado tajantemente la violencia del “estallido”, 
por el contrario, la justifican en la existencia 
de otras violencias institucionales e históri-
cas o se refieren a costos marginales en lo 
material tras las movilizaciones. Tampoco 
se arrepintieron de sus calificativos sobre 
Pío Nono de: “barbarie, criminal y brutal”, 
sin el debido proceso.

No lo harán porque los fines justifican 
los medios al silenciar y acorralar a los 
enemigos, con o sin uniformes. La toma 
del poder no sabe de arrepentimientos. 
El cabo Zamora, quiere seguir en la calle 
porque sabe que sin orden no hay patria, 
democracia ni paz social. Vuelve con algu-
nas lecciones para la vida y su profesión ya 
que decidió no rendirse ante la injusticia y 
condena social de la nueva y vieja izquierda. 
Su compromiso se mantiene intacto.

E
s una opinión extensamente com-
partida, que como país estamos 
inmersos en una crisis. Alguien 
frotó la lámpara de donde salió un 

genio maligno que recorre hoy el país. 
Los audios y los mensajes contenidos en 
un celular han revelado verdades incómo-
das. Y de alguna manera la fábula del rey 
desnudo, encaja con exactitud con lo que 
todos ven, pero que el poder y los pode-
rosos, se niegan a ver.

Como toda crisis, contiene en sí misma 
una oportunidad. O nos vamos al carajo o 
salimos bien parados de esta. Sin embargo, 
los encargados de manejar la crisis y de 
superarla, pareciera que no están a la altu-
ra intelectual ni moral de poder superarla 
con suficiencia. Porque se nota demasia-
do que los custodios de la fe pública y de 
la representación popular, quieren salvar-
se de la riada que está cruzando el país. 
Que se hundan los que aparecen mencio-
nados en algún chat, en un mensaje o en 
un rumor de pasillo. Si no se está ahí, en-
tonces se estaría libre de polvo y paja. Y 
actuarán como catones en esta sociedad 
donde el que no corre, vuela.

“Que funcionen las instituciones” de-
cía el ex Presidente Lagos, a propósito de 
actuaciones ilegales de personeros públi-
cos, tanto de oposición como de gobierno. 
Una muy buena declaración de intenciones. 
El deber ser de toda república. Pero claro, 
estamos en Chile, donde las instituciones 
funcionan para el débil; para el que no está 
conectado al poder político o económico. 
Porque la crisis actual es una de índole éti-
ca y moral y de ahí, se vierte a la política y 
a la economía. Por eso que los pedidos del 
caiga quien caiga y la caza de sospechosos, 
son tan frecuentes. Se genera la sensación 
que puestos en la plaza pública los culpa-

bles de todo, la redención llegará al país, 
el que podrá continuar con “normalidad” 
después de guillotinar a los culpables. Qué 
mejor muestra de ilusionismo al más puro 
estilo Copperfield, que hacernos creer que 
unos pocos desdichados son los respon-
sables del desaguisado al que asistimos. 
Antiguamente se les denominaba cabezas 
de turco. Responsables de todos los ma-
les, terrenales y espirituales.

La pregunta que está implícita en esta 
trama, es si podremos salir de ella. O por 
el contrario, como país descenderemos 
definitivamente unos peldaños en la decen-
cia social e institucional. Quienes venían 
a redimirnos y a expulsar del paraíso a 
los corruptos, una vez en el poder, usan 
las instituciones como botín de guerra y 
se reparten codiciosamente las mieles del 
Estado. La crisis entonces es generalizada. 
Se extiende como un arco iris de colores 
grises y oscuros, que va de un extremo 
al otro. Y así, la pregunta de si podremos 
salir de esta, va quedando sin respuestas, 
a la par que las esperanzas del pueblo se 
congelan en un hielo amargo. 

Algunos piensan que la solución está 
en tener más Estado, porque ahí estaría la 
virtud de la sociedad. Para ellos, se deben 
crear más órganos estatales, para traer-
nos una supuesta virtud de sacrificio por 
los demás. Sin embargo, es evidente que 
todos o prácticamente todos los casos de 
corrupción se desarrollan o se relacionan 
con algún órgano del Estado. La corrup-
ción viene del Estado o va hacia él. Si bien 
se fija, es en el Estado donde los vicios se 
potencian y dejan en una vulnerabilidad 
mayor, a los más débiles de la sociedad. 
Luego, si a usted le prometen que el Estado 
será la solución a este problema, los por-
fiados hechos dicen todo lo contrario.

Un cabo suelto

Juan Canut de Bon en Chile

Crisis

descubre lo que es, llega a San Felipe y toma contacto con el pastor Robert Mc Lean, él y su hermano eran misio-
neros presbiterianos. A este pastor le pide que le explique los contenidos de esta Biblia, transformándose en un 
predicador presbiteriano.

Segundo, en la actualidad acaba de salir al mercado un trabajo prometedor, una investigación historiográfica 
que alberga esfuerzo, análisis y dedicación, esa que intenta acercarnos a los orígenes de la tradición protestan-
te en nuestro país, una que el profesor Octavio Álvarez Campos presenta de manera panorámica y atractiva a 
todo lector. Cabe señalar que el escritor enunciado es Profesor de Estado en Historia y Geografía, con bastantes 
años de experiencia en docencia y formación, a su vez, con importantes cargos administrativos y de gestión en 
la región de Coquimbo. Su pluma versa sobre la base de un esbozo abierto, dialogante y en constante búsqueda, 
esa que plasma a fin de que el personaje acuñado Canut de Bon pueda dialogar con las principales claves políti-
cas-religiosas del siglo XIX nacional, esas que nos sirven como insumo para ver el desarrollo hasta hoy en día, 
incluso, a momentos generando ciertas “preguntas” implícitas al protestantismo actual. Álvarez Campos en su li-
bro “Protestantismo y pastor Canut de Bon en Chile”, año 2024, inscribe las siguientes líneas: “La gran diferencia 
que marcó para el desarrollo de la fe, lo apreciamos en que no se quedó solo en los templos y el ámbito privado, 
sino que salió a expandir la lectura y enseñanzas bíblicas a las calles, más aún, que lo hacía en el idioma espa-
ñol y, pese a todas las adversidades que tuvo que enfrentar, fue generando vínculos con los pobladores comunes 
y corrientes. Supo hacer llegar el mensaje a la comunidad, con ello, el ciudadano común, fue interiorizándose de 
la palabra y a entender el libro sagrado gracias a un guía, como lo fue el pastor Canut de Bon” (pp.84). Tal vez, 
estamos en presencia de un trabajo que viene a rememorar el verdadero sentir de los protestantes y sus lideres ad-
yacentes durante el siglo XIX, donde se construía poco a poco la República de Chile. Sin duda, el trabajo y accionar 
de Canut de Bon nos hace pensar que la religión cristiana evangélica necesita mirar al pasado, tomar conciencia 
de sus raíces y del impacto que tuvo en la comunidad social chilena, no por escándalos eclesiásticos, ni mucho 
menos por aprensiones económicas, sino por un valor agregado hacia el espacio público, ese de contribución, pa-
trimonio y legado, categorías muy ausentes del protestantismo evangélico en la actualidad, por consecuencia, mis 
más sinceros deseos de honor y felicitaciones al nuevo trabajo investigativo del profesor Octavio Álvarez Campos 
por introducirnos a temáticas con impacto superlativo bajo el ojo histórico. 
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